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ARECHAV ALETA: 

EL INVESTIGADOR EL MAESTRO. EL HOMBRE* 

Era su nombre completo: "P. Jos•' de Arcchavalcta y Balparda". 
Así reza en fo lápida. c¡ue co11sagr¡, su nombre, sobre la casa en que 
nació el 2i d~ setiembre de 1830. en el barrio de Urioste, del Con­
cejo ele Santurc-e, i:crcn de Bilbao. Su iunal<t modest.ia le hiio poner 
a tuno con el ambiente en que ¡1ctu6, fírmandosc :,-;olatnente: '\losé 
Arechnvalcta". Para la Historia es, hoy, s1mplemente: "Areehava­
leta' '. ¡Un mnnumcnlo! 

Era. por consiguiente, vizcaíno. Hizo sus primeras letras en San 
Salvadnr <le! Vn!h? y comple1ó su educación e11 PortugaJetc actuando 
nlU como mancebo de Farmacia. 

Ansioso de otros horizontes tn c¡uc del:><lrro11ar su personalidad, 
emigro al Uruguay a In edad de 17 .iñus Reµrodu<·i~ndo una frase 
de nue:c;tra magna poetisa Juana de América. con motivo de uoa si­
tundon y persoiu1lid:td distintas, diremos que Arechavaleta, guiado 
pvr el sultconsd tiote 1ba a! encucn1 ro dt: su \'Oc,1c1ó11 y su destino. 
E.stí', 1,• condujt> ,1 la F\1rmaci<1 Lr.s C;1.ze:., en Monw,·ideu. Alií en• 
t•0ntr<Í a Glberl, quien orientó su vocación. 

Ert1 ln Farmncw Las Cuzes , t1n lugar de tertulia en la que se 
reunían, aparte de ern.ig,raclc.~ rrum«•ses hombre..<: viuculados a las 
ci<m<'ia:> üsico-naluralei:, t<iles como el Dr Teodoro Vilardcbó. m6cli­
co y naturalista, lo~ Juanico. Gihert Ar-:..enio Tsabelle y, de paso, 
Bonplund. El ambicnt~ era tnl como lo r.leseabu el futuro maE!!itrO. 

t ('ou r ~r• 11d11 p r u111: 11d111b l•tJ 111 :'H'"i'·" llo11 l"uh ···n1li1rn1 1ld l ' rugi10~ , l111111-
gurnn1ln Ta. "'~0-11 1111:1 i1,? 1 1 iu11ro. t~&tnutu"• 11i,·11 ... f11Ml" ..\ roeitt1.\ºU\t'1a111• r~11U x111ln r n 1•0Uwr· 
llH>J'.111 11111 ,f,_ r ' o.Jll\ ltf>Orfo o!L'J 1IO•Uutl1111 l0 1J .. 1 ~ljl.J\Q. 

•• rJ'<-t~.,•·· U o11u1 (J; Call!:i1> Jo; lo 1'11nult111l 1lt• ll ill'mlon, l1011tc \'i1J ro, TTrupm1y. 
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ARECHAVALETA NATURALISTA 

Junto a Gibert. nprendio 1'~ntomologia dedicándose con ahinco al 
culth•o de esta c.ie11cm, hasta igualar a su maestro. Su contacto v 
correspl)11de11cia con naturalistas europeos y el intercambio de esp;­
cies para StJ clasificaC'ión le conc¡uisló en poco;; años fama propia, 
com¡agrándose como entendido e11lomólogo. El cél~bre Putzeys le 
dirige frases tan significativas como las s iguientes: "Si todos los na­
Luralistas fueran tan prolijos y observadores como usted. las ciencias 
naturales avanzarían mas rilp1damente" ( 1 ! 

P~rn su verdadera vocacíón era la Botánica y u ella dedicó su.­
preferencias. Durante largos años se dedicó a herborizar sin des­
canso. recorriendo ul efecto toda la República. En esas girns se ini­
ciaron. con provecho, el Dr. Pccl 1·0 Hormaeche, .Federico Balparda, 
Mario !sola, Comeüo Cantera, M. Berro, C. Osten, Matías Gonz.alcz, 
Tremoleras y 01Tos. 

Su herbario fue abundante, repartido parte en su cátedra de 
Botá11ica de la Facu!Uid, en su laboratorio particular como en el 
Museo de JUstona Natural de Mon.tevídeo. Las especies clasificadas 
por él se con:Lunden muchas veces con las de Gibert, cuya afición a 
la Botánica era fambien idcntica, a tal pw1to que en sus herbarios 
se hace clificil clistit1guir a cuál de los dos trnturaRstas pe1·tenece la 
pl'imacía ( 2 ¡ . 

Gibert. íuntla la S~ciedad de Ciencias Naturales. :\reéhavulctrl 
la complPt:a con la ele "estudios microscópicos" destinada a divulgar 
Lodo 'lo concel'niente a micrografía vegetal Fue quizas el primero en 
nuestro país en utilizar los métodos experimentales en el estudio de 
lus cíenclas, en todos los úrdeues a que dedico sus actividades. 

La generosidad del Ministro Brit.anko Mr Lettson. especiallst.a 
en MineroJogla, le perrnit<.> montar w1 Laborutoric1 de Micrograi1a que 
ta11 úti] iba a serle mi1s adelante en sus lrflbajos de investigación \ 3'¡. 

En 1874, el Conseju Universitario le nombra Pr-0fesor de Botá­
nica en is entonces Escuela de Medicina ( 'l ). 

S\J obra abarca más de treinta y tre!'I años. habiendo claslfiC'..ado 
mas de 250 especies botánicas, sin contar sus demás trabaios zooló-
gic:os y paleontológictis. . 

Aunque empezó a herborizar desde el año 1862, la publicación 
de sus trabajos recién empieza en 1882, dispersa al principio en dis­
tintas revistas y folletos. Recien aparece en forma regular en 1 B94. 
al hacerse cargo de los "AnaJes del Museo de Historia Natural''. 

En 1884. publJca en la ''Rcvis4t de la Sociedad Universitaria" (5) 
sus primeras magniiicos lecciones rle Botánica dadas en su Catedra 
de fo Facultad de 1\fod1r.ina. Se especializa en Hongos. Algas, Líque­
nes, Cdplógamas vasculares, etc., en 15 lecciones con profusión de 
grabados y una plancha en co1or. 

Las mismas aparecen rt!producidns con la. misma minuciosidad 
en Ja "Revista de Ciencias" de Montevideo ( 6 ' . 

En 1894:, inicia la publicación de '>US trabajos en los Anales de] 
Museo, con "GTBmincas Un1gnaya<"'' de gran valor p1:>r su originali­
dad, la minuciosidad con qu~ son descriptas, con láminas y grabados 
ilustraliveis. organografia, agrostologia descriptiva y aplicada. Con­
tiene. como novedad den tro de una ob.ra de ese género, numerosos 
análisis de gramfoeas, realizadas por su hijo José en el Laborato1io 
Municipal de Mo1uevideo (7 l. 

La '<Flora Uruguaya" constituye su obra máxima. ealliicada por 
sus corrtemporl:i:neos como colosal monumento de ob~-ervación y es­
tudio, por el material científico que encierra y la rica exhibición de 
nuestras esp_ecles botánicas. Dichn obra está contenida. en seis volú~ 
menes de los "Anales del Museo Nacional" <11oy Museo de ilisto1ia 
Natural l y un septimo inconcluso, abarcando los años 1898 a 19111 

interrumpida · por la muerte del maestro. 
Se le ha querido comparar con la ''Flora brusiliensis" de Carlos 

F. von Ma:rl LUS, naluralista bavnro, por. la orientación seguidll, la pro­
lijidad de las descripciones )' el esfuerzo realizado, aw1que no puede 
compararse en magnitud con fa obra de von Marttus, la mas extensa 
que !ie ha escrlto sobre .t\mérica austra 1 <B J. 

Seria imposíble, en una simple biografía. e:-.-tenrlerse en más 
detalles soln·e la "Flora Uruguaya" y sobr.e otros trabajos de menor 
cuaoüa, pero en cambio que.rem<>s destacar que la obra de Arecba.­
va!eta como naturalista y el espíritu que le guió en la Dirección de 
los Anales dcl Museo. forman un todo ins.eparable. 

Releyendo es!os Anales, se des1aca no sólo la vasta erudición del 
maestro, sino algo 111ás hum1mo, cunl fue su ecua11imidad y desm~ 
terés al olvidarse de si mismo y recordo.r la vida y labor de t odos 
aquellos, llBCicmales y exl!•anje.ms, que tuvieron participación en el 
est\.ldio de nuestra llora, fauna y gea 

En muchos 'de los volúmenes publicados se nota un prólogo con 
los 11omb1-es de científicos eminentes, algunos coJaborndores, como 
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Vlcen~e Curcl, Mariano Berro, Fórmicn Corsi, Corne1io Canteru, Ma~ 
río !sola, etc. Hace el elogio de los mlsmos y cita los nombres de 
otros como Larrañaga, Vilardebó, Spegazzini Kuntze. Gilbert, Osten 
y demás naturalistas residentes o que visitai-on el país, detallando sus 
rnsgns biogróficos principales. 

La fuerte labor de Arechavaleta ha quedado con.sagrada en el 
gran número de especies uruguayas. nuevas recogidas por él y que 
11<.>vau su nombre r 9 L consiguiendo, además, lo que consliluye el 
mayor orgullo de u11 botánico· el descubrimiento de un género nuevo. 
lú "Arechovaletaia" var Uruguayensis 

Uno de sus biógr<ifos, el Dr. Ergasto H. Cordero, le calilicó de 
botánico montevideano Ei> exacto, por cuat1(0 Arcchava1e1.a aún 
cuando vasco de origen se identiíic6 durante toda su vida con su 
país de adopción a tal punto que la mayoría de las especies clasifi­
cn.dns por el llevan un nombre local: de prohombres. lugares y pue­
blos del Uruguay. Todos Jos problemas de nuestro país. así fueran 
cienLiiicos, económicos " políticos, hacian vibrar el alma sensible del 
maestro. 

La siguiente anécdota, cuya fuerte sensación emoth'a quisiera 
trasmitir a 1rus lectores, da una idea de como habia llegado a iden­
tificarse con nuestras tradiciones. 

En cierla ocac;i6n se consultó a Ai·ecbovaleto acerca de la posi­
bilidad de elegir una planta indígena para sustituir en Ja heráldica 
oficial al roble y al laurel que, a pesar de su clasicismo, tenían eJ 
defocto de ser exóticos. Pi·opuso, sin vacilar, la '·Sombra cie T•>ro" 
que en lenguaje téenico se denomina "Iodini romblfolia" por la for­
ma romboidal de sus boj:is ( 10). 

Es evidente que para el desamorndc• de nuestro suelo y con más 
ratón para el exlranjero habituado a la majestad del roble y a] re­
cuerdo clasico del laurel nada dice la "Sombn\ de.> Toro" Para nos­
otros. uruguayos. ese arbol de aspecto achaparrado, con .sus brillantes 
hojas verdes erizadas dé agudas espinas, fiero y ceñudo c:omo reco­
gido en s1 mismo, es ltJ fiel imagen del aborigen que defendió su sue­
lo hasta desaparecer el úJnmo vestigio de 1n raza ,Zapican y Aba­
yubú muriendo por su independencia! ¡Yamandú celando a Tabare! 

Aquel.W simbólica preferencia aifrm6 el vínculo de s1mpatia que 
no.s tmía al Maestro y es por tal motivo que sus amig(ls y disc1pulos 
resolvieron que el busto de Are.chavaleta, existente en el Jardín Bo­
tánico del Prado, donado al Municipio. llevara esculpido ramas de 

'"~'tl1AVAU;'r,'\ : 81. llS"Vl!'.ST ll~ .\11!.\ll , n . M.' E>Jl'U(.1, f. l. l111~lllJH. 11 
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aquel árbol. 'fambiLn clesdl esa fecha, conservo perennemente c•n mi 
csludio, al retratn de Arechova let¡i rodeado ele hojas naturale.c; de som­
bra :Je loro. 

Para termi11nr e.<;ta parte de In obra de Arechaval~la <.'QnlC> na­
turalista recomendamos a los interesados en ella, la ''Biblioi;rnffo de 
D. José Arccba\'nlcl11, 1879-1912''. muy completa, publicada por el 
Dr Ergasto Cordcl'o. Director. que fue, del mismo Museo Nacional 
y transcripta en fo "Revista del lnstí1 uto Historico y Geogrñüco", 
Nlontevidco. 193~) . T. A'1. pi.gs •• 99-14 l 

Pueden enconlrarse re ícrencias concretas sobre lo mismo, en el 
·•l"tiunern cspecinl t:n hOUl('O;.\je a la memuria del ~bio farmacéutico 
D. José A re1·havaletn'', impreso como .iuexf> a Ja ''Revista del Centro 
Farmacuutico Uruguayo", año 1912. redactada por nuesu:o mnlogra­
do colega D. Matms González. quien, aparte de haoc.>r sido muy ver­
sndo en la materia ful?'" colaborador clilecto clcl maestro y su sucesor 
en la Cáted1·a de ITisloria Natural dul'ante Jos años 1897 y 1896. 

BACTERIOLOGO Y QUJMTCO 

Desde que publicó sus primeras lecciC1nes de Botánica MédiCll 
sobre algu¡; y hongos, ern v1mble su inchnacion hacia la nnclente 
Microbiología y al <$ludio dC' los organismos inferioro!>. 

No eran ajenos a esta prefcrrenc;ra, los conocimienlos adquiridos 
en el campo ele la biología y las traducciones hechas por él y tran.a;­
mi lldm; a i;us d1.sc1pulos sobre las teonas evolutivas y Jos concept<Js 
de Da.rwin. Hu:dey y otros sobre el Ongen de las Ei:.pedes. 

Su tarea como Naturalista no le impcdia seguir de c.-erca, todo lo 
que se publicaba <~n el campo científico de l:is ciencias úsico-natu­
rales. Las tcorias microbianas de Paslcur le encuentrun así preparado 
para comprenderlas y aplicarla.a;1 .su:mdo también en este terl'eno el 
precursor de la Bacteriología en el Uruguay. 

Sigue tambien, la escuela alemana. utilizando las técnicas ele 
Koch y sus disc1pulo~. cors1guiendo reprodurir en forma experunen-
1 al todo lo publicado por aquel investigador. El descubrimiento del 
bacilo de fo lubcrculosis por Koch, cu Berlín, el 10 de abril de 1882 
da oportunidad a Arechaw1lcla para reproducirlo con toda exactitud 
en 1884. en una lámina en colores, obtenida de mntcrial e..'i'.tra1do ae 
enfermos del Hospital Maciel ~ 11 ). 
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En ol año siguiehte, con motivo de una füerte epidemia de có-
1e.ra cléSarrollada en el bajo Egipto y ante el temor de su invasión 
en E~opa, los gobierno$ de Fn~ncia y Alemania designan Coniisjones 
especiales para el estudJo de 'Ja génesis de aquel la enfermedad. La 
Comisión Alemana , encabezada por Koch, llega a <.'Onclusiones inte­
resantes, comprobando en las necropsias de los colérico.<>. la presencia 
del bacilus Komuin descubiedo antes por él y al que dfo en adelante 
el nombre de bacilus vírgula, o sea el víbrion colérico, como se le 
designa actualmenle. Las c:onclusiones se l1acen defüritivas cuando 
al t.raSllldarse a la Indla, indica la conveniencia de realliar la obser­
vación y coloración del microbio sobre cu ltlvos del mismo ( 12) . 

Arechavaleta reproduce esas mismas experíeneins, comprobando 
udemás la rapidez fabulosa con que aquel bacilo se reproduce en 
medios apropiados. En veinticuatro horas, dl.ce, se desarrollan mas 
de 15 millones por cana uno que baya enlrado en cufüvo. 

En 1886, siendo Rector el Dr. Alírerto Váz.quez Acevedo, se crea 
en l& entonces Escuela de Medicina, el Laboratorio de Bacteriología 
bajo la dlreccjón de Arechavaleta Es digno de hacer notar qtte ese 
Laboratorio fue el Coco Inicial de la bactedologfo en el Uruguay. y la 
base del actual y prestigioso Instituto de Higiene. 

En noviembre de 1886, estalla en Buenos Aires una epidemia de 
c61e.ra, invadiendo el Un1guay a l'rincipios de 1887. En esas circuns­
fancias, el Dr. Pedro Hormae(lbe, con Arechavaleta, editan una car­
tilla, en la que &e describen las características del bacilo. sintomato­
logín de la en.fermedad. vías de cot'ltaminaci611 v medios de preve­
nirla (13) . 

Esa actuación le valib ln designación de Químico Municipal e in~ 
tegrante de In Comisión de Salubridad ( 14). 

Sospechando que la epidemia pudiera baberse extendido al Uru­
guay, el Gobierno del Brasil cierra sus puertos a las procedenciaR de 
Moi1tevideo y Buenos Aires. prohibiendo la introducción de carnes 
silladas ( tasajo o charque) il 5 i . 

Con ello quedaba amenazada La industria clel tasajo, una de 1<1s 
más importantes de 1'l.Uestrc• país. Baste saber que los dos tercios del 
charque corummido en el Br-asil eran de procedencia uruguaya y que 
léls pérdidas ocasionadas durante 1a interdit'ción, sumaron unos seis 
millones de pesos. 

Los saladerlstas, alarmados, se dlrlgeo a Al'ecbavaleta, planteán­
dole la cuestión de st ei;ectivarnente, el tasajo podría vehicular el 
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germen cole:rigeno. Bien documentado, a través de sus experiencias 
anterjores, inicia otras nuevas, orie111.adas hacia aquel :Cln. De ellas 
resulló acabadamente que el Casajo no podía 1 ransportar el vibrfon 
colélico (161. 

Los rest1ltados fueron transmitidos oficialmente a] Rectot< de la 
Universidad, DL Alfredo Vázquez Acevedo, ele cuya nota e'ldrl!cta­
mos Ju siguiente conclusión, por la resonancia que Luvo en esa época: 

"5º) Las experiencias realizadas con el tasajo .rociado con caldo 
conteniendo Bacillus Vlrgula en pleno desenvolvimiento y que pere­
cieron .. prueban que en vez de ser un medio de vida para esos orga­
nismos es, aJ contrario. u.no de mue.rte» ( 17l 

La sensacionaJ conclusión de Arecbavnleta :fue transmitida al 
Gobierno del Brasil quien, no obstante extinguicln la epidemia en 
Montevideo, se atuvo nl dictamen del Consejo S\lpcrior de Salud de 
Río de .faneiro. Después de un intercambio de notas y por jpieiativa 
del entonces Ministro de {{elaciones Exte¡.:iores. Dr. lldefonso García 
Lagos. el Brasil acordó celebrar una Convención Sanitaria con la in­
tervención de aquel país, el Uruguay, Paraguay y Argentina, para 
estudiar el punto 

Se nompró una delegación técnica de nuestro país formada por 
el Prof. D. J'ose Arechn\•alela y el Dr. Elías Regules y para el acto 
de la Convención el Dr. Carlos !vf'J Ramirez como Embajador Ex­
traordinario. 

Por parte del Brasil se designaron l?omo técnicos a los doctores 
Ferreira de And1·ade, Marquez de Ataújo Goe!1 y Juan B. (ie L.acerda. 

Se repitie.roa en Rio de Janeiro las experiencias de Acechnvaleta 
t?1l el Labo.ratorio de FisioJogía Experimental de esa ciudad. Larga 
sería la enumeración de esas experiencias, aún expresadas en forma 
sintética Baste decir que comprenden nueve protocolQS, relatando el 

-proceso seguido y las conclusiones obtenidas. Eslas confirmaron ro­
l undaroenle, sin salve.dad alguna. Ja tesis de Al'e<?havaJeta. La con­
clusión ünaJ del iniorme dice. textualmente: '' . . .los Comimirios, re­
suelven declarar, como en efecto lo declaran, que estén convencidos 
que el ahHrque o tDsajo no puede transportar el germen del cólera 
asiático. esto es, el bacilus virguls de !{och. Firman: F. B. de Lacer­
da, Arechavaleta, Araújo Goes. Nuño de Andrade'' ( 181. 

Esas conclusiones fueron confumndas, más tarde. por las expe­
riencias hechas por el Dr. Sal.kowki, de Berlín, y el Dr. Hue.ppe. en 
Wiesbaden (l9L 
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Tan brillante resultado dio lugar a gue el Gobierno del Brasil. 

levantara lu interdicción sobre nuestro tasajo. alcanzándose así, un 
triple triunfo: <'ícntifico. diplomático y económico. Los sabio:: brasi­
leños. con su tradicional caballerosidad. cal.üicaron a Arechavalcta 
como ''el primer bnctenólogu de la América del Sur". 

En 1888 se renueva la Junta Económica Admhish·utiva de Mon­
tevideo y asume la prt:sidencia el Dr. Carlos M" de Pena., juriscon­
sulto eminente y hombre de grandes vistas. quien encar-d brioscimen­
le los prinCJpolt!s problemas edilicios, espec1alrncnte los que atañian 
a salubridad. Buscn la colaboración de Arechavaleta. qulen eu mi?­
nos de dos arios lleva a cubo una obra trascendental dem\1struncio ser 
tun buen químico como bacte1ió1ogo. 

Larga y extensa sena la enumeración de los trabajos rculízudos 
en esta nueva actividad por Arechavalet.a, de mane1·n que lr:tlns·emo, 
de detallar los mas impc1rtantes y citar el r.esto. 

El Presidente de fa Junta mic1~ una grnn c-ampaiía contr1.1 <.?I mal 
servicio de las aguas cor-rient-Os. En aquella época el agua ele con­
sumo de Montevideo era la del nusmo río sin purillcar. No era ex 
lraflo, como lo dijo el Presidente, que cm ciertos días fuera barro y 
no agua. 

Arechavalcta emprt>ndió el estudio del problema estudiando la 
composiciún del agua de Santa Lucia y dé sus anuentes. la obser­
vación d~ Ju fauna y !lora de los mismos, así como su iuflut'ttcia cu 
In calidad del agua. Hizo notar las pésimas condicionel"> del arroyo 
Canelón, su poco caudal que íacililnba ln dcscompos1c1011 de los \·e­
getales que en él prosperaban y la mala ubicación del punto de toma 
del agua colocada por debajo de aquel arroyo. Indico la nece."iidad 
de corregir el sistema de explotac1on con la intercalación de fillros 
u otro:; arbitrios d~tiundos a purificar el agua 1 20 \ 

Bajo la presliin de la Junta y el d1ctnmen de una c1>misión 
técnica integrada por Arcchavalcla, w Empresa ele Aguas Corrwnlcs 
modifica completamcnle sus instalaciones con nuevos dt'¡>Ósitos de 
decantación, rlltros de arena y un sistema de depuración tipo An­
dersou, a base de granallas de hierro. EstBs instalaciones fueron c:1-
lllicudus en su tiempo corno ocupando el segundo lugl.ll' "'º el mundo 
por In bondad del Jgtta qui! ~mministrabnn ( 21 ) . 

El 25 de muyo de 1888 parte para Europa en misión ofich1l al 
Congmso Médico y Exposición Universal de B<1rcelona y oprovc1•hn 
In oc11sion poro visitar los laboratorios dt> París y Berlín, cstudíando 

su orgaoización ~· Lomando notu el<.?! equipo e instalaciones para or­
ganizar el Cutw·o Labor:itono Municipal Químico y Bactcriol6gico. 
Resuelve tomar C()ffiO modelo el similar de Paris. adoptando los mé­
todos y utilaje de este. Una colecta popular. iniciada por el Dr. Pe­
dro E. D1az y otros, obticm~ los recursos para montar el Laborntmio. 

El 12 de enero de 1889, Ja Junta ilicta la ordenanza, creando 
oficialmcnle aquel y designando Dirt'clClr a Areclta\·aleta e 22 \ 

El 27 de lebrüro del misml• uño. propone a lu JWlta un sistema 
y reglamentación para 1u dcsmfcccion periódica de los tambos y ca­
ballerizas 2a J 

El 15 de mayo :::iguicnt.c, proycclu t"l Reglamento sobre desintec­
dón de locales y objetos c.>nt nmlnndo!;, planteando la compra del JnQ­

teriaJ más ui·genle y las condiciones del local que, puesto bajo la dl­
recc1ón del Dr. Cadus Honoré, constituye la hoy casa de des.infocción 
que lle\•a el nombre de este Ilustrado compaLrlota t 24). 

El 7 de agosto de l88!J, Arechnvalela Luvo la satisfacción de re­
mitir a la Di.reccí6tt cic Salubridad Jos primeros ocho lubo.!i de pu1pa 
vaccmica, preparados jt<ir primeru \ ez en eJ país. creandose el Con­
sen·atono de Vacuna (25 ) 

El 26 de setiembre del misan•> año. eleva a la Junia una Memo­
rfo cm1 los pTimeros resultados obtenidos subre estudio del suelo de 
la c.iudud de MmltevidL·o y análisis bacteriológico del aire y estudio 
de las napas subterriiucas r 26 1. 

El 10 de no\•iembre de 1889, la Junta le encomienda el estud10 
cicntü1co y orguilización de la Inspección de Abasto, elevando con 
fecha 28 de enero de 1890. un Reglamento sobre Inspección de Car­
nes y la creación de un J\fusc.>0 Patológico en la Barra de Santa Lu­
cí.a l 271 

El 3 de setiembre de 1890, In Direccion de Salubridad. por dele­
gación de la Junta, pone en \•igencia unu ord~nanza proyectada por 
Arecbavaleia, reglamentando el exptindio de sustancias alimenticios, 
bebidas. coudhnen los, <?O Y ases y kerosene l 28 J. Este cuerpo de d.lli­
posic1ones, fue red,u.:ladu en forma tan sabia y previsora que su es­
tructura permaneció intactJ:I ccrcn de medio siglo, to qui! demuestra 
ln claridad de juicio y el espíritu de observ~1cl6n del maestro, en una 
ópoca en que faltaba el termino de comparación y la abund1mle bi­
bUografía de que hoy disponemos. 

Durante el año 1891. se dedica, Junto a sus colaboradores doc­
tores Juan 13. Morclli, F«?llpc Solal'i, Carlos Prun~s y vt>terinario 
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•reodoro Visalres, ~ examen de los vacunos faenados en la Bnrra de 
Santu Lucia, particularment<! en lo que se refie~ n tuberculosis bu­
vmo; llegando a la conclusion de que el vacuno criollo es refractnrio 
a la tuberculosis. 

Anuncia al mi:;mo tíempo, a la Junta, que tiene en prepnrncíón 
una \'acuna ant ic;irbunc1osa 1 29 l 

Ei; curioso hacer notar que. en ambos casos. haya sido Arecha­
valeta el primero en nuestro país en iniciar esa tlase de investiga­
ciones. 

Despues de esa .fecha, al i·enovarse las autoridades edilicias y ale­
jado el Or Carlos Mt1 de Pena. los que le sucedieron en los cargos, 
no supieron apreciar en lo que valía la personalidad de Arechavaleta 
Lu rutina administrati\•a t!ll lo moral y la terrible crisis financiera 
de aquellos mios, que influyó en lo material, desanimaron al maes­
tro, provocando su renuncia el 16 de mayo de J892, pant aceptur, en 
la mismo époco, lLI dirección del Museu Nacional t 30 l . 

EL EDUCACIONISTA Y EL HOMBRE 

Arechavalcta eta autodidacta por excelencia. En su prímera ju­
ventud, en España. nprendió francés y 1aiin por propia inspiración, 
dos lenguas indispensnbles para el ejercicio de su propia profesión. 
En el Uruguay, encontró en las tenulias de la Farmaoia Las Cazes, 
un ambiente apto, entre hombres que cultivaban las ciencias de su 
predilecc1on. 

Su natural intell~encia y su a!1c1óu al estudio, le p!!rm1L1erun 

suplir la falta de d1sc1plmas universitar.ias, gradu:indose de Farma­
ceutico en J 862 ante la Junta de Higiene de la epoca 

La protección de Mr. Lettson, Ministro de Inglatena Pu el Uru­
guay y bábil mineralogista, l.e valió la donación de un nucroscoplo 
y el material necesario para trnnsformar la enseñ.onza teórica y es­
peculativa, e11 ciencias de observación, siendo también en este te­
rreno su precursor en eJ Uruguay. 

Exigeticias materiales de la vidu le in"lpulsnrrm a ü1stalar una 
far~acia en la ei;i:iuina de Soriano y Andes, en esto ciudad, la que 
llévo su nombre. Ello no fue óbice a que en la mísma se instaluru 
un laboratorio en el cual realizó sus primei-os trabajos de quimicn 
y bacterioJogw 
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LB rebotica de esa cusa fue a su vez el complemen~o de la Far­
macia Las Cazes, solo que se trnnsformó en cenaculo de hombres de 
letras y arustns, en el que se hublabu y discutía sobre arte, Iilosoífa 
y aún sobre poJiucu Al11 concurnan. Juan Manuel Blanes, Dionisia 
Carbajal, con qwen aprcndio dibujo, C'arlos J\.P de Pena, Gonzalo y 
Carlos MlJ Ramil'ez y allí se puso en contaclo con el reformador de 
nuestra Enseñanza Primario, J ose Pedro Varela. 

Cuenta la tradición que, dcs~ando Varela obtener el apoyo de 
ln colonia españolo para la !:!lección de Alcalde Ordinario de Monte· 
video, en la cual actuó por vanas veces Varela, ya como ferviente 
elector o como candidulO, buscó la cuoperacion de Arechavah!ta, per­
sona de prestigio en la colonia. Actuo entonces en politica por pri­
mera vez, dt acuerdo con una ley de 1870 que auloriZaba a lo~ e>:­
tranjC?I'Os paro. inicrvenn· en las elecciones para aquel cargo Alli 
formó en el grupo de lo:> Jlamudus "principlsLus" junto a intelectua­
les de la tolla de Brito de1 Pino, Lab.:indeira, Vúzquez Acev·edo, E lbio 
Pemández y muchos oll'os de la juventud batalladora de CBe tíem­
po 1 31 J. 

La verdad histórica situt1 la vinculaciún de aquello!> dos hom­
bres eu 1868, focha en lu que pvr inicia li\ a del Dr Carlos Maria Ra­
mirez se crea la Soc1ednd de Amigos de la Educación Popular cuya 
pnmera Comisión Directiva eslabu l'Onslltutidn por Elbio Fernandez 
como Presidente, José Pcd1·0 Vareta y Carlos Maria Ramírcz como 
secretarios, José Arecha\·aleta Juan Carlos Blanco. Eduardu Brito del 
Pino, etc, vocales. Los propósitos de la Sociedad, cristalizan en la 
creación de su campo (!e experiml!nlación o sea la primera escuela 
gratuita a la que se puso el nombre de Elbió Fernández. 

Fallecido este, osumc la presidencia José Pedro Varela y Arecha­
valeta le acompaña con inteligcnc1a y con.slancia en J.a labor de or­

. gani2acióo de la Sociedad y niiís tl'U'de en las lareas oficiales rela­
cionadas cnn la reforma de la eni>eñanz¡¡ cuando Varela asume la di­
rección de Instrucción Públlc•1 ofrecida por La torre ( 32 l , 

Su intervención llcllva en el terreno de la educación popular, 
continúa aún después de Ju muerte del 1·eformador. según se observa 
en los iniol'mes publiC'ados en colnboración c<.in Daniel Mt.íñó:z y Car­
los NF de Pena ( 33 l. 

Como yo dijimos, en l87a, el Consejo Universilario le nombra 
Profesor de Botánica en la Escuela de Medicina . 
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Durante la docencin ~n esta Cátedra, se comportaba frente a sus 
discípulos de igual modo como lo hacrn junto a !'US colaboradores en 
sus trabo}):, de investigaciót· "Enseñar y aprender", et'll su prop6-
s1to, definido, para provocar en sus disc1pulos un acercamiento al 
profesor y desperlor con esn cam;m1deria la vocación sobre la ma­
wrin que ensei~. 

No se conformaba <.'011 la lección oral; tetua :,tempr1:: a mano 
ejemplares botánlcc1s \rivcs para que pudieran conocer prócticamcmte 
sus caracterlSticas En otrCl~ casos, les mdicabu lugares precisos, siem­
pre accesibles al estucliosu para la busqueda de ejemplnrcs que for­
maban parte de las próximos lecciones. Si i:ie trnlaba de trabajos de 
alguna importancia. acompañaba la lecció.tt con la pmebn, lámina, re­
producción íotognifica o dibujadu del parásito. bacil~l o especie ve­
getal motivo de la investigación. Su objetivo se comprende fácil­
mente; sustituir la d.iserlnc1ou puramente libresca, por la experimen­
tación o la obscrvnción tlbjcliva. 

Poseía una máxima, 1.1n slogan, que repetía cousluntemente en 
sus lecmunes o publicaciones: ''No se debe ol\'idnr que Il3ra que una 
ciencia pueda de<:irse aclimatada a un pa15, es uecesuri(I que éste 
cuente con elementos propios que la tal cienern sea, en fin, cultiva­
da por los hijos del mismo pais'' t 341. 

En 1876, hace crisis en el Uruguay un conflicto universitario, 
que gunrda cierta analogía con el producido en el corriente año 1958. 

Un grupu de estudiantes lomo la iructauva de un proyecto esta­
bleciendo la Hbe.rlad de estudios promoviendo mits tarde olra refor­
ma en lu composición d<>l Consejo Universilru·lo, de i 1.11 nwnern ci.ue 
pudif'ran formar pnrl.!? del mismo bach111eres, es decir, estudiantes 
que aún no habían llegado a los cursos superiores. 

El GClbierno, representado en esos momentos p(lr el Dictador Co­
ronel D. Lorenzo LaLorre.. aceptó esos pedlrios y aún fué más allá, 
decretando a la vez Ja supresión de las cátedras de estudio::; secun­
darios f 35L 

Co11 est-0 ullima medida, dcsapnrec1a la enseñanza grntuitn y la 
juventud estudfosa encontraba dificil su prcparacion para los exáme­
nes anuales. Un grupo de intelecluales tan cnrncte.r1zndus como: Juan 
Cario~ Blanco, Pablo de Maria, Gom.alo y Carlus M{l Ramiraz Carlos 
M\I de Pena. Julio .rourkowslci. Arechavaleta y tantos olros. resol­
vieron suplir aquella Íaltn dundo CUXSóS gratuitos en las S()(.'Jedades 
culturales de lo época ( 361. 

' 

,., 
Se íu11daron Oni\'t"!r::sdade:,; llbrcJ:. entre cll:ls, las del Ateneo del 

Uruguay. en el cunl se rcfundie:ro11 lu Socfodad e.fe Ciencias XaLura­
les, el Club Unlver;.itarlo, la S nclecTnd Fil•) Historie 1 y (?} Club Li­
terario Plnt~nsc. Dice e l hisluriadnr D. Eduardo Accvecdo que fu<>, la 
dei Ateneo. "la mús ~1ctÍ\'a <fo las trih1.1nas 1fo ¡m>paganda de lu epoc,. 
y la rnas not¿1ble de l;:is linivc-rsidaoes libres <)reacias durante ln dtl!­
lndu~ ... 

Aparte de lns cu1:11»s regulares qm~, P"1' si :solos, el'all in1eresan­
les, en aquellas Unlvl!i-s1dadl!S se dictnba11 t'Onf••rencias que electrl:r.n­
bnn a 1.a jut·1.:utud de lo époc.a poi· el brillo y rwvt-tlad de los tem41s 
Citemos, pai·a rw sall1· del campo dt: 1•:,ta h1or.:raíia, las del Dr. Jour­
kowski y ln.s dio! Arcd1avul 11tt., sobr~ lemns de Bioh1g1a e Historia 
Natural. E1: ellas se dio a conocer. por primera ''cz, las le<Jrias de 
Darwm y Hacckcl, subrl' el origen de las '-'.Spccies. Traducim para 
sus d1sCJpulos, capituk1s cmer~is, de lo que publicnn n<:en.:a del trnn:;­
furrnismo: IIaor kd, Spencc1·, 11uSSJ~ll . Wcbmunn y otros. 

Arechavalel.a, con su temI?er«menlo l11vesl.igador, se propon!! bus­
car el organismc1 pnml l lvo y cree h:ilbrlo l!n 101' bañados de Carras­
c1.1, &índc>l~ .:il nombre clt.• "HelobúJ;; <.1tl!Iii" en l1ttmcuaje al D.r Ma­
nuel B . Otero, su cump3ñero y cultu1 uruguuro de la Biolog.ia t a7). 

Fue Arecl1a\·alela el que, deutro dé tus c1cncins fisico-naLurale.:; 
y por .rus ÍC'ccic,ne.s en las Universiclnde.,,; JibrCF y luego en }¡i Fucul ­
tau, el que mi1s imp1·csfonú " sus oyl:'ntes. tralnnrl1J de inculcar en 
ellos su propio e;-:;fuHzo cle5intis-resndo. En t.·Uas h;;:lir111·m como dls­
c pu loi., los que dC$¡)u(•s ocuparon cútt>dréls. <'nlre <•lroc,: Regu1l's, De 
Lc~m. Quintclu, füc:ilchmi. Sco;;ena, ilui-elli, 1'urenue. Garcia Lngos. 
rmtt-c los módicr1s¡ Gil ibnldo y IHat1os Gonzalcz. qhtrc los furm.ncéu­
Licos. 

LA PERSOili'ALIDAD DE .\RECill\VALETA 

Fue en su \'ida p1"1fosiunal y cic11•ific:n un hombl'e de talento 
\'h'az. subio modesto y SJ:•ncillo hn:na In bohcinia¡ q11izfis esttl mismo 
contribuyó a que sus rulcvantes dotes ciuedr1rnn Ignoradas por mu· 
chos y por otms olvidadas, viviendo siempn! 1111a \'idu de trabajo ~· 
de abnegación dcmtro ele h.1 mas estrictu probida,f cient1fícu. Se dij<1 
rlc el que era mnesLro de nmvsh'l.>s. no sólo porqll(? iueron sus cli.sci­
pulos muchos de los que <l1.:~put" lio11rarnn l<1 c1~'nei11 uruguaya. SLno 
pot·que supo lmsmitirlr_-. su pm¡:-i. fp y ~ntu.:;1asmo en el es1udlo que 
enaltece y períecciona. 
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